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Freixas, Ramón; Bassa, Joan
Europe Í3 living a celebration 
71·rmce 1 h/1 (¡l /an"o G'irot tt) e fa Bud S/Jeucer (Cario Pedersolt) prutaguuúta gis a agerl::m dti·l!u úi 
.filma k, E. H C'lucherrek (Enzo /Jarhont) jhktura/uctk. Trinidad clt/Jtikoa osalzl'll dutt•. Gi::.ast'/111' 
::ikLiwk. lotsagaúeok. korrokacMau adituak, ua::.kagarriak, t.ninatsuuk efa zwpuilak rutrkPzleak 
adtl'trt::./t'/1 dum /mnsgnsio hutsalari lvtutaku komediak 
e entre todos Jos sopor-
tes de información, la 
memoria es el más frágil , 
tenue en su consistencia, 
engañoso -hasta tramposo- en la 
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Ramón lreÚias 9 Joan Bassa 
medida que el tiempo nos distan-
cia y difumina los contornos -y 
colores- de un momento. No se 
trata, en el caso de las dos pelícu-
las protagonizadas por Terence 
Hill (esto es, Mario Girotti) y Bud 
Spencer (en el siglo, Cario Peder-
solí), factu radas por E. B. Clu-
cher (alias de Enzo Barboni), que 
conforman el (influyente malgré 
nous) díptico Trinidad, ni de 
romper pedestal alguno ni de vali-
dar esencias injustamente relega-
das. La estricta consideración crí-
tica se nos manifiesta casi idénti-
ca pero, entre sorprendidos y 
desconfiados, hemos descubierto 
que las razones esgrimidas para 
llegar a la conclusión fi nal se han 
modificado. 
Nuestro recuerdo de Trinidad es-
taba vinculado a la transgresión 
de presentar unos sujetos sucios, 
maleducados, vi rh1osos eructado-
res, impresenta blemente g ua-
JTos ... , en suma, greñosos y an-
drajosos. Una entronización del 
planeta pulgoso, de la roña, la 
mugre, que no se ajusta próbida-
mente con la realidad de las imá-
genes . .. sin tampoco desmentirlas 
del todo ( 1). Ahí están los hara-
pos como hábito (no ta lar) de Tri-
nidad, su camiseta raída -en Le 
llamaban Trinidad (Lo chiama-
vano Trin ita; E. B . C luc he r, 
1970)-; el alarde de pies tifiosos, 
el hecho de que su madre le reco-
nozca por el olor (no a rosas, su-
ponemos, aunque no disfrutemos 
del Odorama by Jolm Waters), la 
circunstancia de no comer, s ino 
devorar las viandas o la vergon-
zante confesión de Bud Spencer -
en L e seguían Uamando Trini-
dad ( Continuavano a chiamarlo 
TJ·inita; E. B. Clucher, 1971 )-. Ni 
mucho meno s es cues ti ón de 
orearlas como modelo de parodia, 
pero a cambio sí resultan produc-
tos modestos, adec uadam ente 
acomodados a su humilde destino 
de usar y tirar, sulfatando un alud 
de títulos con ambos intérpretes 
ambientados en el sig lo XX, con-
denados -en especial Bud Spen-
cer- a repetir su exitoso papel en 
una 01·dalía de celuloides a cual 
más oleaginoso, si no por los si-
glos de los siglos, hasta que el 
cuerpo (les) aguante (un segui-
miento de su carrera lo encontra-
rá el lector interesado en Bud 
Spencer & Terence Hi/1, de Mar-
co Bertolino y Enrico Ridola, Edi-
toria l Gremese, Roma, 2002) (2). 
La (re)visión con ojos nuevos de 
las películas se ha efectuado des-
de unas luces bien diversas. No 
es asunto -que también- de certi-
ficar camb ios de g usto, afina-
mientos a la hora de escrutar o 
acumulación de títulos en la ret i-
na, pero es de cajón el efecto de 
obj etividad generado por la leja-
nía, máxime cuando úni camente 
al sedimentarse los recuerdos sur-
gen las conex iones entre ellos . 
Trinid ad es contemporáneo de 
tres fenómenos (y de los tres se 
nutre). Por un lado, el auge del 
cómic, con personajes que a par-
tir de la cari catura recomponen 
nuestro un iverso o, por precisar, 
nuestra realidad. En numerosos 
pasajes, se impone la referencia a 
Astérix y Obéli x (creación de 
René Goscinny y Albert Uderzo) 
antes que a la publicitada de Stan 
Laurel y Oli ver Hardy (3), pareja 
de fornido y ash1to -pero ambos 
fuertes 1nerced a una/ la poción 
mágica- siempre victoriosa. El es-
pectador conoce sus cualidades y 
su atención deriva hacia qué inge-
nioso método utilizarán para ven-
cer, y nunca importarán los bata-
cazos, pues si hay abundancia de 
fracturas y conh1siones, e l resul-
tado jamás será de muerte. En su 
saga/fuga, la violencia es incruen-
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ta, de orden hiperbólico, casi de 
dibujos animados. 
Pocos años antes, las panta llas se 
anegaron con toda suerte y ralea 
de film es con espías y agentes 
secretos, en buena med ida pá li-
dos remedos de James Bond, ati-
borrados de gadgets, s iempre sa-
li endo indemn es -y triunfantes-
de las más enrevesadas s i tuacio-
nes, coq uetonamente vestidos y 
gene rosa me nt e c irc un vo ltado s 
por bellezas cañón de todo cuño. 
Precisamente ahí funcionaría e l 
contraste, en e l desa li ño de los 
personajes, su penuria tecnológi-
ca y en la poca incidencia -por 
su debi litada entidad, decorativa 
u o rnamental, incluso exótica- de 
las muj eres a concurso en ambos 
fi !mes ( 4 ). 
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TECHNISCOPE 
Nos referimos a los años 70-72, 
cuando el westem rodado en Eu-
ropa (con Ita lia y España al cop o) 
ya ha s igni ficado buenas pelícu-
las, alguna obra maestra e innu-
merables títulos desechables. Al 
cod ifica r sus propias reglas y 
asentarse en un espacio propio, el 
eurowestern pudo ofrecer como 
muestra de madurez (oj o: genéri -
ca) una parod ia de sí mismo. El 
fen ómeno Trinidad art icula una 
mirada descarada (ni desmitifi ca-
dora ni iconoclasta) sobre el gé-
nero, y no se mofa de las grandes 
pe lículas s ino de sus imitadores. 
La incomprens ión por las aporta-
c iones de Leone conlleva "que la 
gente reía como consecuencia ló-
gica de todas las barbaridades y 
estupideces que habían visto en 
cientos de westems italianos ante-
ri01·es" (5). El hilo de Ariadna que 
une a Barboni y Leone procede de 
su primit iva confluencia en Los 
últimos días d e Pompcya/Gii 
ultimi g iorn i di Pompeii (Mari o 
Bonnard, 1959), uno como opera-
dor, el ot ro coguionista y realiza-
dor de buena parle del metraje 
(6). Nuestra memoria nos hablaba 
de Sergio Leone y hasta de Jolm 
Ford burdamente maltra tados, 
cuando los referentes son las pie-
zas de segunda y hasta tercera 
fi la, esas sec uelas de tachue la 
que, cual invencible epidemia, se 
rodaban tras cada título de éxito. 
Y Trinidad, por cierto, allanó una 
barahúnda de copiones (7). Por 
no ser, la serie Trinidad no es ni 
siqu iera pionera a la hora de enca-
rar el género a ritmo de parodia. 
Es un trampantoj o, asegurado por 
más de un gacetillero travestido 
de legañoso historiador, saludar 
como máx imo motivo de interés 
su "recia" perspectiva desmaqui-
lladora. No se le niega, pero lo 
innegociable es que la sátira del 
spaghelfi-westem cabalga coetá-
neamente a su despegue indus-
tria l, ergo, previa a la entrada tore-
ra de Sergio Leone. Éste no se li-
bró, empero, de ser saqueado por 
toda índole de "carteristas"; cf: la 
gall inácea Pcr qualche dollaro in 
meno (Mario Mattoli, 1966), don-
de la pareja protagonista -Lando 
Buzzanca y Raimondo Vianello- re-
toma idéntico vestuario al de sus 
homónimos del film de Leone, con 
Elio Pandolfi endosándose el míti-
co poncho (8), o la estomagante 11 
bello, il brutto, il cretino (Gio-
vanni Grimaldi, 1967). Se enjuaga 
una parod ia clueca, paniaguada, 
chusquera, que dest iñe la o rto-
doncia narrativa en Dos valientes 
a la fu erza (Un do// aro di fija; 
G iorgio Simonelli, 1960), El she-
riff te rribl e/Du e contro tutti 
(Antonio Mompl et, 1962), Los 
h éroes de l Oeste/Gii eroi del 
\Vest (Steno, alias de S tefano 
Vanzina, 1963), Los gemelos de 
T exas/1 gemelli del Texas (Ste-
no, 1965) o la cruspida Torrejón 
C ity ( León K limovsky, 1962). 
O tro cantar sería e l episodio oní-
rico protagonizado por Pepe lsbcrt 
en Bienvenido, míster Marshall 
(Luis García Berlanga, 1952) (9). 
E n L e llamaban Trin idad la 
presentación de los protagonistas 
no deja rastro de dudas re lativas 
a act itudes y apti tudes : Terence 
H ill , desastrado, dese mbarca en 
una remola hostería y se zampa 
una sartén de mugrientas judías. 
Su nombre le ahorra el pago y se 
ll eva de propina al pris ionero 
mexicano de dos cazadores de 
recompensas. Cuando éstos re-
accionan y desenfundan, les dis-
parará de espaldas. Llega al veci-
no pueblo jus to a tiempo para 
presenciar cómo Bucl Spence r, la 
man o izquierda del diablo (Trini-
dad dixit; é l es la de recha), su 
hermano -por parte de madre-, 
atrabi 1 iario y postizo sller(fl del 
lugar, fulmina a tres contrarios 
de golpe (só lo son tres, no preci-
sa ayuda), de hecho, los únicos 
difuntos ele la seri e. Dos virtuo-
sos del revólver dedicados a ter-
minar con las andanzas de El Ma-
yor (Farley Granger, en horas no 
ya bajas sino arrastradas), el caci-
que local, no tanto por su amor a 
la just icia cuanto por prendarse 
Terence Hill de unas dicharache-
ras sei\oritas pertenecientes a una 
pac ífi ca "tribu" de mormones, 
mientras Bud Spencer, más pro-
fesional , un cuatrero, sólo se inte-
resa por los caballos ajenos. Por 
el cam ino, más pucheros legumi-
nosos, broncas de saloon, una tri-
fulca de Trinidad con dos -patéti-
cos- desperados (¡fuera de pla-
no! , e l espectador escucha tan 
sólo estruendo y disparos) hasta 
que el tándem abandona e l pueblo 
a la carrera, en ca lzonci llos, y 
concluye con otra pelea a bofeto-
nes y puñetazos, sin artillería, tri-
buto -espúreo- al slapstick, coro-
lario de las gracias de ambos ac-
tores con la ti lde puesta (con gra-
padora) en Bud Spencer. 
La segunda entrega no manifiesta 
mayor espesura argumental: el de-
sierto, frecucntadísimo, aloja a un 
cuart eto de bandidos s uces iva-
mente esquilmados por Bud Spcn-
cer primero, por Terencc Hi ll des-
pués (y cada vez han de cocinar 
de nuevo las alubias), ambos ca-
mino de "casa" para visitar a su 
madre, por las trazas profesional 
autónoma del más antiguo oficio 
del mundo ( 1 0). Juntos se con-
vert irán en ángeles de la guarda 
de un colono asaz pelmazo escol-
tado (¡caray con el ingenio de los 
guionistas !) por s u esposa, una 
hija en edad de merecer (y mere-
cedora) y un retot1o aquejado de 
aerofag ia. Natura lmente, un/otro 
tiranue lo verá cómo desmontan 
su tingladillo, con la celebrada 
partida de póker contra un juga-
dor de ventaja, el d isparo a los 
órganos vitales (o vitalicios) de un 
emboscado en el piso superi or y 
hasta, puli dos y aseados, dis fraza-
dos de agentes federa les, con 
orope l indumentario, corbata y 
bombín ad lwc, disfrutarán de un 
ágape en un restaurante de postín 
-con sus habituales moda les-. 
Tampoco se elude una pelea final 
-a mano limpia- en un monasterio 
habitado por asustadi zos frail es 
para mayor lucimiento de los ca-
pones de Bud Spencer y las pirue-
tas de Terencc H ill. 
¿Resulta razonable e l arrollador 
triunfo de T rinidad, prohijando 
de paso tantas y tan indigestas ré-
moras? Los filmes, s in ser g ran 
cosa, tampoco hacen gala de am-
biciones y ni siquiera pretens io-
nes, tal vez su vi rtud resida en la 
conex ión inmediata con e l sub-
TERENCE 
HILL 
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consciente del público, la circuns-
tancia de no impartir lecciones 
eruditas, situando en cada escena 
un homenaje a una obra anterior. 
Se trasluce, a la par que se opaca, 
una realidad, una sociedad riéndo-
se de ella misma, y ni tan siquiera 
de un modo destructivo o peyora-
tivo. No hay juicio de valor del 
referente genérico. Podríamos 
(¡ay!, con las correspondientes 
distancias) recordar No desearás 
al vecino del quinto (Ramón 
Fernández, 1970), éxito económi-
co s in precedentes, al presentar, 
comprensivamente, los defectos 
de la ciudad conservadora y pro-
vinciana con suavidad, sin meter 
el dedo en el ojo de nadie, s in se-
ñalar. Antonio Santos, an te sus 
desoladores efectos, afinó así la 
cerbatana: "No es una película 
aberrante. Es, por desgracia, 11110 
película testimonial. Aberrantes 
son las causas que la convierten 
en testimonial" ( 11 ). El cálido ta-
quillaje de Trinidad no procede 
de su metraje, no está en e l celu-
loide, sino enquistado en el públi-
co, en el momento v ivido por 
esos espectadores a quienes las 
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leves chanzas de las dos películas 
invitaban a la carcajada, no tanto 
por lo dicho, más bien soso, sosi-
llo o sosón, sino por lo morosa-
mente insinuado y cautelosamente 
reprimido. 
Si bien tras la saga Trinidad el gé-
nero ya no volvió a ser e l mismo 
(de hecho, casi dejó de existir de-
centemente), más que el par de 
filmes "oficiales" remendados por 
E. B. Clucher, su finiquito lo pro-
vocó su morrocotuda recauda-
ción. Suena a boutade, pero mu-
rió de éxito ... del éxito que auspi-
ció una turbamulta de ersatz des-
embocando en la inanidad y de 
ahí a la hnnba. Pastichear una pa-
rodia tan huera de cont eni dos 
desactiva cualquier asomo de res-
ponsabilidad crí ti ca y con una 
mayor aún escasez de ideas pro-
mueve el encefa lograma plano. 
Un efecto parecido descabezó al 
poliziesco all 'italiana, degollado 
a partir de la serie de dos perso-
naj es incorporados por Tomás 
Milian (adalid junto a Maurizio 
Merli de los policiacos más ento-
nados) bajo la fláccida y/o tonta 
mano de Bmno Corbucci: Mon-
nezza, greñudo, pac ifista (bue-
no ... gandul), malhabitoso, delin-
cuente de buen corazón, y Nico 
Giraldi, ex-ladrón reciclado en dé-
COIItracté, poco pulito inspector 
de policía (no es Vidocq, que 
conste). Y así se entonó en 1975 
el réquiem por el cine popular 
transalpino. 
Da buena medida de la situación 
del mercado la circunstancia de 
encontrar hasta a Sergio Leone 
(como financiero) apadri nando 
una parodia, al albur del tirón de 
Terence Hill. Mi nombre es Nin-
guno (JI mio nome e Nessuno; 
Tonino Valerii, 1973), presidida 
por su alianza de (controlada) co-
mic idad y (aguada) seriedad, de 
( farsesca) tradición y (constipa-
da) modemidad, conj uga la extra-
ña amistad entre un pistolero en 
busca de la jubilación (Henry 
Fonda) y un joven admirador con 
sueños de g lori a (Terence Hill). 
Aparte de alentar diversos tributos 
al gusto leoniano de encuadrar, 
construye una frágil metáfora so-
bre lo viejo, lo nuevo y la falsedad 
del mito. Se declina como un 
(protocolario) funeral por un gé-
nero agon izante, que se desprecia, 
vu lgarizado , devorándose a sí 
mismo. El film, reacción y apro-
vechamien to de un fi lón, desm ien-
te los estilemas del westem euro-
peo en fom1a de autodimisión de 
sus postulados renovadores, de 
su idiosincrasia (12). 
¿Fue dolosa responsabi li dad de 
Trinidad la desaparición del wes-
tem europeo? ¿Habría muerto de 
todas formas? Tal vez si el fina l 
de sus pasos hubiera s ido otro 
ahora contemplaríamos con más 
s im pat ía sus dos punta/e. A la 
vista de la catástrofe provocada, 
hemos asumido muchos adj etivos 
a la hora de enjuiciarlas, pero ja-
más podremos atr ibuir a este par 
de filmes aparentemente inofensi-
vos el de inocuo. 
NOTAS 
l . Al igual que (h)en·ada es la impresión 
de su faceta escatológica y el compo-
nente anticlerical. Un espejismo deviene 
esa exacerbación religiosa típicamente 
mediterránea que ha seducido a más de 
un comentarista ... germinando realmen-
te en algunas de las chuscas copias, más 
ocupadas en atender a su espíritu que a 
su letra. Considérese en el primer vec-
tor Tcdeumrre Deum ; Enzo G. Caste-
llari , 1972), acopio de sonoros eructos, 
sopa con tropezones de piojos, golosa 
presencia de moscas, calcetines como 
materia prima en la destilación de licor 
y un dechado de basuras variopintas. 
En lo referido al fervor anticlerical, dar 
fe del escaso respeto a los valores cató-
licos, restregados con cachondeo, aus-
cultado por Para mí el oro ... pa ra ti 
el ¡>lomo (Lo clliamavano Tresel/e ... 
giocava sempre col mor/o; Anthony 
Ascott, alias de Giuliano Carnimeo, 
1972), amén de la pro liferación de un 
nutrido nomenclátor de Aleluyas, Pro-
videncias, etcétera, omitidos, para su 
bien y salud mental al lector, pero no 
s in citar dos gemas de relumbrón: Los 
violentos de Texas (ricquasan/a Joe; 
!'viario Gariazzo, 197 1) e ... Y le lla-
maban e l ha lcó n/ Uo mo a vvisato, 
mezzo a mnn1zzato ... parola di Spiri-
to Santo (J\nthony Ascott , 1972), 
cuya gracia obedece a su denominación 
italiana, reminiscencia presente en el 
cartel espaiiol del film , donde compro-
bamos atónitos cómo una blanca palo-
ma se aposenta en el hombro del titular 
del título. Y, a sensu conlrario, pío y 
contrito, revolotean artefactos del jaez 
de Reverendo Colt (León Klimovsky, 
197 1 ), Un colt por cuatro cirios ( Igna-
c io F. !quino, 1971) y, las/ bu/ nor 
leas!, Bienvenido, padre l\lutTay (Ra-
món Torrado, 1964), u na negra 
(re)moción de fray Escoba en e l Oeste. 
2. Al César .. . lo suyo. Si bien el diná-
mico dúo ya había alfombrado di feren-
tes ticcioncs previas a su golpe de mano 
trinitario, corresponde al avispado Giu-
seppe Colizzi el mérito -que no fortuna 
en taquilla- de haber vislumbrado su 
potencial chistoso en una tríada de títu-
los donde ambos encarnaban idénticos 
personajes. A saber: T ú perdonas, yo 
notnio perdona ... io no! , 1967), Los 
cua tro truhan es (1 qual/ro deii'Ave 
Maria, 1968) y La colina de las holas 
(La collina degli srimli, 1969). 
3. La explotación de su disímil físico, 
apariencia, careto y ps ico logía (¿ ?) 
amuebló una infinidad de desmochados 
lilmcs, trui\os o pestiiios en jerga colo-
quia l, que a base de reiterar los tics del 
dúo congelaron la risa en cadavérica 
mueca, a menudo con el numérico 2 y el 
adjeti vo "súper" en el tílll lo, bajo el ti-
món de E. B. Clucher, Giuseppe Coli-
zz i, Marcello Fondato e tulli quanli, in-
cluido el nada menesteroso y s í más en-
jundioso Sergio Corbucci, responsable 
de Pat· impa r (Pari e dispari, 1978) o 
Qu ien tiene 11n amigo tiene 11n teso-
ro (Chi lrova 1111 amico, trova 1111 leso-
ro, 198 1 ). 
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4. Ninguno de los dos, ni Trinidad ni su 
hermano apodado "Nit!o" -por cierto, 
ape lativo de Mario Brega en La muer-
te tenía un precio/Pe•· qualche dolla-
ro in pilt (Sergio Leone, 1965), con 
quien guarda una razonable semejanza-, 
requiere de gadgets (a no ser que así se 
consideren las parihuelas tiradas por el 
caballo o la s illa de montar con respal-
do), bastándose con la sarta de mampo-
rros y ración de tentet ieso de sus pu-
tlos. Una tendencia, combinación de pi-
caresca, truquismo y habilidad, activada 
por el boom de los filmes de James 
Bond coetáneos al despegue del spag-
helli-western, afectado en particular por 
la sobretasa de la eJ1rncra veta del clima-
térico subarriendo de saldables agentes 
secretos. Hibridación genérica con acento 
en lo burlesco y estra falario pat1icipada 
por dos personajes: Sartana (Gianni Gar-
ko en la serie oficial) ideado por frank 
Kramer (alias Gianfranco Parol ini) en Si 
te encuentras con Sartana, rnega por 
tu muerte (Se incontri Sartmw, prega 
per la tua morte, 1968), pero persevera-
do por Anthony Ascott, y Sabata (el es-
tiloso Lec Van Cleef), desbravado en 
Oro sangriento (Ehi, a11tico ... c 'e Sa-
bata, lwi chiuso!; Frank Kramer, 1969), 
también creación de Parolini; ambos na-
cidos de su fe liz colaboración con el 
guionista Renato lzzo. En su etapa de 
galopante deterioro, Sartana incluso hizo 
manitas con Trinidad en Trinidad y 
Sartana, dos angelitos (Trinitit e Sar-
tana, fig/i di ... ; Mario Siciliano, 1972), 
además de que un recién llegado, Aleluya 
(George Hilton), se presenta como gozne 
entre Trinidad y Sartana en Y ahora le 
Uaman Aleluya (Testa 1 'amazzo, croce 
sei marta ... me chiamano Alleluja; An-
thony Ascott, 197 1 ). Y ... 
5. Citado en AguiJar, Carlos: Sergio 
Leone. El hombre, el rito, la muerte. Di-
putación de Almería. Almería, 2000. 
Página 55. 
6. Un Enzo Barboni cuyo debut (Le 
lla maban Tri nid ad es su segundo 
film) C iakmull (Ciakmu/1. /, 'uomo 
del/a vende/la, 1970), westem fangoso, 
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oscuro, otoiia l, no presagiaba el giro 
efecntado. 
7. El vitaminado taquillaje de ambos fil-
mes suscitó una retah íla de desfondadas 
imitaciones que, haciendo del humor be-
llotero zatla bandera y de la anorexia 
creativa apolillada ley, se lanzaron 
como moscas a la miel(da) en busca del 
fácil pecunio. En muchos casos, la lite-
ralidad del plagio es sangrante, en otras 
solapada y acu llá sólo alcanza al títu lo 
para usarlo como arrojadizo reclamo 
(praxis convergente con la de tan tas 
vers iotteslvampi rizacionesldrenajes por-
no de éxitos comerciales). La li sta, oxi-
dada por el tiempo, es abusiva. Reten-
gamos dos cochambrosas (of course) 
contribuciones de la factor ía !quino, tan 
raudo como en él es usual a la hora de 
hincar el colmillo en el éxito foráneo: 
Los fabulosos de Trinidad (Ignacio F. 
!quino, 1972) y Ninguno de los tres 
se llamaba Trinidad (Pedro L. Ramí-
rez, 1972), ¡olé el salero de la desver-
güenza!, con protagonismo de tres acto-
res de peso: Ricardo Palac ios, Cris 
lluerta y Tito García. O un espongifor-
me cuesco del mochales Alfonso Balcá-
zar: Les llamaban Calamidad ( 1972). 
También se da bola a dos socios sobre-
ros de Hili/Spencer, a la sazón el dúo 
fri tanga constituido por el panzudo 
Paul Smith y el no panzudo Michacl 
Coby (oséase, Antonio Cantafora) que 
lengiietean Carambola (Carambola; 
Ferdinando Baldi, 1974) y Les llama-
ban los hermanos Trinidad (Caram-
bola, filollo ... tullí in buca; Ferdinando 
Baldi , 1975), Simón y 1\lateo/S imone 
e 1\latteo: un gioco di ragazzi (Giu-
liano Carnimeo, 1975) y 11 vangelo se-
condo Simou e e l\latteo (Giuliano 
Carnimeo, 1976), entre otras chumina-
das fílmicas. Y, en fin , testimoniar que 
el propio E. B. Clucher, de la mano de 
!talo Zingarelli , productor de los dos 
Trinidad orig inales, intentó repetir la 
j ugada, es decir, reanimar el fiambre, 
sin llil l/Spencer, con tan malos resul-
tados como era de preveer, en la tardía 
y espúrea Trinidad y Bambino/Tri-
nitil e Bambiuo (E. B. Clucher, 1996). 
8. Prenda mítica lucida con donoso por-
te por Terence Hill y Eli \Vallach en 
Los cuatro tnthancs, del mismo modo 
que los guardapolvos de Has ta que lle-
gó Sil hora ( C 'era una vol/a il H'est; 
Sergio Leone, 1968) hacen su aparición 
en l\li nombre es Ninguno. 
9. Incluso la comedia se.\y celtibérica -
facción landiana- in/vertebró un aporte 
"deconstructor" de la moda en Vente a 
ligar al Oeste (Pedro Lazaga, 197 1 ), 
donde un garntlo Alfredo Landa, guar-
dabarreras de profesión, residente en 
una Almería colonizada por directores 
yankis abocados al rodaje de spaghelli-
westems, suel1a con probar suerte en el 
mundo de l cine, sin medrar más allá de 
la figuración. 
1 O. En Hasta que llegó su hora, Che-
yenne (Jason Robareis) le espeta a Jill 
(Claudia Cardinale) que le recuerda a su 
madre. Tal piropo no empatla, al con-
trario, el oficio de la sei\ora. Todo un 
carácter y toda una profesional. Y Leo-
ne, en el film de referencia, no parodia-
ba en absoluto. 
1 l. Rcsel1a publicada en Cartelera Tu-
ría, recogida en Equipo "Cartelera Tu-
ría": Cine espmlol, cine de subgéneros. 
Fernando Torres editor. Valencia 1974. 
Página 2 14. Esta reset!a aparece incluida 
en el estudio El cine se.\y celtibérico, de 
José Vanaclocha. Un comentario acera-
do que sería también de recibo apl icar a 
muchos de los éx itos taquilleros del más 
reciente cine espa11ol y sienta como un 
guante a medida a los Torrentes de 
Santiago Segura. 
12. A su vez, El genio (Un genio, due 
compari, un pollo; Damiano Damiani, 
1975), también con Leone como mece-
nas, de nuevo con Terence ll ill, se redu-
ce a su mínima expresión en cuanto la 
presunta ironía tejida sobre el cat!amazo 
del westem al/ "italiana no supera el es-
tadio de boceto, rehén no ya de una car-
gante comicidad s ino de una insalvable, 
por roma, mimetización de la normativa 
genérica. 
